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PRESENTACIÓN


El primer patriarca zen, Bodhidharma, trajo el zen desde la India a la China en el siglo sexto de nuestra era. De acuerdo con su biografía, escrita en el año 1004 por el maestro chino Dogen, después de haber transcurrido nueve años desde su llegada, Bodhidharma deseó volver a su país natal, y congregó a sus discípulos para comprobar hasta qué punto habían comprendido sus enseñanzas.


«Según mi parecer», declaró Dofuku, «la verdad está más allá de la afirmación y la negación, ya que esta es la forma en que se mueve».


Bodhidharma replicó: «Obtuviste mi piel».


A continuación, la monja Soji expresó su opinión: «Creo que es como la visión de Ananda con respecto a la Tierra del Buda: se la ve una vez, y jamás de nuevo».


Bodhidharma dijo: «Obtuviste mi carne».


Seguidamente, Doiku manifestó: «Los cuatro elementos —lo luminoso, lo aéreo, lo fluido y lo sólido— están completamente vacíos, y los cinco Skandhas no existen. Tal como yo lo veo, la única realidad es la nada».


Bodhidharma comentó: «Obtuviste mis huesos».


Por último, Eka se inclinó reverentemente ante su maestro y permaneció donde estaba sin decir palabra.


Bodhidharma dijo: «Tienes mi tuétano».


El zen de los antiguos era tan puro, que su recuerdo se ha conservado como un tesoro a lo largo de los siglos. He aquí fragmentos de su piel, de su carne y de sus huesos, pero no de su tuétano, que nunca se encuentra en las palabras.


El carácter abierto del zen ha inducido a muchos a pensar que sus fuentes se remontan a los tiempos anteriores al Buda (500 a. de C.). El lector podrá juzgar por sí mismo, pues tiene aquí reunidos, por primera vez en un libro, las experiencias zen, los problemas de la mente, las etapas de la toma de conciencia y el testimonio de una enseñanza similar que la precede en muchos siglos.


Las 101 historias zen que componen este libro fueron publicadas por primera vez en 1939 por Rider and Company, Londres, y David Mckay Company, Filadelfia.


En estas historias se narran experiencias verídicas de maestros zen chinos y japoneses a lo largo de un periodo que abarca más de cinco siglos.


La presente edición de este texto en lengua castellana ha sido posible gracias a tres personas.


Paul Reps, compilador de las historias, gran conocedor del budismo zen y autor de Zen Telegrams, Square Sun Square Moon, Unwrinkling Plays y 10 ways to Meditate.


Nyogen Senzaki fue un estudiante budista de renombre internacional. Nacido en el Japón de padres chino-japoneses, fue abandonado por estos en un campo y recogido por un monje budista, que fue su primer maestro. Más tarde, Senzaki se convirtió en un «monje sin hogar» y vagabundeó por todo el Japón, tras lo cual se estableció definitivamente en California. Su colaboración ha sido fundamental a la hora de dirimir criterios idiomáticos de la compleja caligrafía oriental.


Ramón Melcón López-Mingo, gran conocedor y estudioso de las religiones y en particular del budismo zen, ha vertido al castellano estos manuscritos con la agudeza lingüística que le caracteriza.


Ha redactado igualmente 60 notas a pie de página de un interés fundamental para la total comprensión histórica de la obra.


Con todo ello, la presente versión en lengua castellana pasa a ser una de las más completas editadas hasta ahora, tanto en nuestro continente como fuera de él.




PRÓLOGO


Estas historias fueron vertidas al inglés a partir de un libro titulado Shaseki-shu (Colección de la Piedra y la Tierra), escrito a finales del siglo XIII por el maestro japonés Muju («el desheredado»), y de anécdotas de monjes zen extraídas de varios libros publicados en el Japón a comienzos del siglo xx.


Para los orientales, más interesados en el ser que en los negocios, el hombre autorrealizado ha sido siempre merecedor del máximo respeto. Se trata de alguien que se ha propuesto abrir su consciencia del mismo modo que el Buda lo hizo.


Estas historias hablan de tales autorrealizaciones.


Lo que sigue está adaptado del prefacio a la primera versión inglesa.


El zen puede ser llamado el arte oculto de Oriente. Surgió en la China con Bodhidharma, quien llegó allí procedente de la India en el siglo XII. Se lo ha descrito como «una tradición especial fuera de las escrituras, más allá de las palabras y las letras, apuntando directamente a la esencia del hombre, viendo en el interior de la propia naturaleza».


El zen se conoce en China como ch’an. Los maestros ch’an y zen, en lugar de convertirse en seguidores del Buda, aspiran a ser sus compañeros y alcanzar la misma afinidad de sentimiento con el universo que lograron el propio Buda o Jesucristo. El zen no es una secta sino una experiencia.


La costumbre zen de indagar en la propia naturaleza por medio de la meditación, con su total indiferencia por el formalismo, con su insistencia en la autodisciplina y la vida sencilla, ha ganado últimamente el apoyo de la nobleza y las clases dirigentes del Japón, así como un profundo respeto por parte de todas las escuelas filosóficas de Oriente.


Los dramas No son historias zen. El espíritu del zen ha venido a significar no solo paz y conocimiento, sino también devoción por el arte y por el trabajo, la expansión de la alegría que brota a torrentes con la apertura de las puertas de la intuición, la expresión de una belleza innata, el intangible encanto de lo inconcluso. El zen arrastra muchos significados, ninguno de los cuales puede ser definido satisfactoriamente. Si fueran definibles, no serían zen.


Se ha dicho que si vives tu vida con arreglo al zen, no tendrás miedo ni dudas, ni anhelos innecesarios ni emociones exageradas. Los actos egoístas, los ademanes poco liberales, no te turbarán. Servirás a tus semejantes con humildad, llenando tu vida de benevolencia y observando tu paso por este mundo como el pétalo que se desprende de una flor. Sereno, gozarás de la existencia en un perpetuo estado de bienaventurada calma. Este es el espíritu del zen, cuyo ropaje externo lo constituyen esos miles de monasterios, monjes y sacerdotes de la China y el Japón, con toda su riqueza y su prestigio, pero que en su ánimo más hondo trasciende todo formalismo.


El estudio del zen, el despertar de la íntima naturaleza de cada cual, no ha sido tarea fácil en ninguna época ni en ninguna cultura. Muchos maestros, genuinos unos, falsarios otros, han asistido a los estudiantes en su búsqueda de la verdad. Ha sido a través de innumerables aventuras zen, siglo tras siglo, como estas historias se han desarrollado.




1. La taza de té


Nan-in, un maestro japonés de la era Meiji (1868-1912), recibió cierto día la visita de un erudito, profesor en la Universidad, que venía a informarse acerca del zen.


Nan-in sirvió el té. Colmó hasta el borde la taza de su huésped, y entonces, en vez de detenerse, siguió vertiendo té sobre ella con toda naturalidad.


El erudito contemplaba absorto la escena, hasta que al fin no pudo obtenerse más. «Está ya llena hasta los topes. No siga, por favor».


«Como esta taza», dijo entonces Nan-in, «estás tú lleno de tus propias opiniones y especulaciones. ¿Cómo podría enseñarte lo que es el zen a menos que vacíes primero tu taza?».


2. Un diamante en el barro del camino


Gudo fue el maestro del emperador de su época. Sin embargo, solía viajar solo como un mendigo errante. En cierta ocasión, yendo de camino hacia Edo1, corazón político y cultural del sogunado, acertó a pasar por una pequeña aldea llamada Takenaka. Había empezado a anochecer y llovía copiosamente. Gudo estaba calado hasta los huesos. Sus sandalias de paja se habían deshecho. Al pasar entonces por una granja en las afueras del pueblo, reparó en la presencia de cuatro o cinco pares de sandalias que había en una ventana, y pensó que bien le vendría comprarse unas secas.


La propietaria de las sandalias, viendo cuán empapado estaba Gudo, le rogó que se quedara a pasar la noche en su casa. Este aceptó de buena gana, dándole las gracias. Entró y recitó un sutra ante el oratorio familiar. Hecho esto, la mujer le presentó a su madre y a sus hijos. Viendo lo afligidos que parecían estar todos, Gudo preguntó qué era lo que iba mal.


«Mi marido es un jugador y un borracho», le confesó la dueña de la casa. «Cuando la suerte lo acompaña y gana, bebe en abundancia y se vuelve agresivo. Cuando pierde, no duda en pedir dinero prestado. ¿Qué puedo hacer?».


«Yo ayudaré a tu marido», dijo Gudo. «Toma de momento este dinero y consígueme un galón de buen vino y algo para comer. Luego retírate a tu cuarto, que yo me quedaré aquí meditando frente al oratorio».


Cuando el hombre regresó a su casa, a medianoche, completamente borracho, bramó: «¡Eh, mujer, aquí estoy! ¿Tienes algo de comer para mí?».


«Yo tengo algo para ti», dijo Gudo en la penumbra. «La tempestad me sorprendió a medio camino, y tu mujer me invitó amablemente a pasar aquí la noche. He comprado a cambio algo de vino y pescado, así que puedes servirte cuanto quieras».
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